
 
 

(Esta

 agosto se celebra su fiesta, día de la 

NUESTRA SEÑORA DE LA 
CONSOLACIÓN (15 de agosto) 

Nuestra Señora de la Consolación de Táriba 
do Táchira) Traída alrededor del año 1561 

por los misioneros Agustinos y colocada en 
una ermita construida (1.600) en el lugar de 

residencia de los indios táriba. 
 
 Siempre, a lo largo de nuestra 
geografía venezolana, los Misioneros han 
tenido un papel muy importante para la 
religiosidad y el fundamento en la enseñanza 
religiosa. Fueron dos frailes de la Orden de 
San Agustín (agustinos) que desde la ciudad 
de San Cristóbal, capital del Estado Táchira, 
salieron (1.560) con una tablilla con la imagen 
de la virgen traída desde España, hacia la 
población de Táriba. Llegaron de noche y 

estaban al borde del río que estaba crecido, para que la tablita con la imagen 
no se mojara la ataron a una caña. En medio de las oraciones a la Santísima 
Virgen pudieron atravesar el río y llegar a la orilla, cuestión que lograron con 
rapidez y sin problemas. La condujeron hasta donde hoy es la plaza Bolívar. 
Construyen una ermita (1.600) para dejar allí la imagen que empieza a llamarse 
Virgen de la Consolación de Táriba. Años más tarde los indios Guásimos y los 
Capachos al invadir la meseta de los Táribas hacen que tengan que partir al 
otro lado del río para salvar sus vidas. Pero la tablita se quedó en la ermita la 
cual es guardada por una india ladina ya convertida que la lleva a su rancho. La 
tablita se destiñe para que apenas se pueda notar algunas líneas. Es aquí, con 
la tablita muy opaca, que comienza la aparición. Era el año de 1600 en sus 
finales después de almorzar los hijos de Alvarez de Zamora, Pedro, Jerónimo y 
Antonio organizaron una partida de bolos y al partírseles una de las paletas 
para el juego y para continuar van a la despensa donde se guardaba el maíz, 
en busca de una tabla, toman la tablita que guardaba la borrosa imagen. Al 
intentar acomodarla con un cuchillo para el juego, además de irrompible 
sonada como un tambor. Esto atrae la atención a la madre de los muchachos y 
se las quita y la vulva a colocar en la pared de la despensa. Más tarde se 
dieron c8uenta que desde la despensa salía un resplandor que les parecía 
fuego al ir corriendo para apagarlo vieron, con asombro, que el resplandor salía 
de la tablita que mostraba la imagen de la Virgen María. Avisaron al Vicario de 
la Villa quien con gente fueron a observar y al constatar la aparición la 
veneraron para que comenzara la historia de milagros con el nombre de 
nuestra Señora de Consolación. Como dato curioso, en la tabla de la Virgen se 
pueden apreciar  las cuatro hendiduras que parecen comprobar el intento de 
los jóvenes que quisieron convertirla en una raqueta para su juego. 
 El 15 de
Asunción de la Santísima virgen María, donde todos, 
sin excepción corren a su presencia para agradecerle 
e implorarle. Es un amor que se siente y se nota en 



cada uno de sus devotos. Su devoción se ubica en la ciudad de Táriba, Estado 
Táchira, en la Basílica Menor de Nuestra Señora de la Consolación. 
 

Táriba, población fundada en 1.602 por Alfonso Pérez de Tolosa, ocupa un área 

fam

 
ecopilación del Padre Marcelo Rivas Sánchez 

de la parte central de la depresión tachirense. Es una población muy antigua, 
data de antes de la llegada de los españoles y en ella vivían las autoridades y 
ilias de los indígenas de táriba. Táriba es sede de una de las devociones más 
antiguas como es la de Nuestra Señora de la Consolación, donde cada 15 de 

agosto los tachirenses y devotos de otras partes del país acuden a estas 
festividades en el marco de la ferias de la Consolación. 
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